

  

    

      

    

  








La Deseada de Todos























Machado de Assis












SINOPSIS




Narrado en forma de diálogo, el personaje “Consejero” le cuenta a un amigo su pasión platónica por Quintília, la soltera más codiciada de la ciudad de Río de Janeiro, que sentía una terrible aversión por el matrimonio. La amistad entre la pareja, surgida tras una apuesta entre el Consejero y su companero de trabajo João Nóbrega, alimenta las ilusorias esperanzas del protagonista de declararse a la joven y, finalmente, casarse con ella. Machado de Assis, en este cuento, ironiza sobre la institución matrimonial, jugando con la fuerza pasional y sus deseos.




Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Deseada de Todos




 




-¡Ah! Consejero, ahí empieza a hablar en

verso.




-Todos los hombres deben tener una lira en

el corazón, o no son hombres. Que la lira resuene a toda hora, no por cualquier

motivo, no lo digo yo, sino de vez en cuando, y por algunos recuerdos

particulares... ¿Sabe por qué le parezco un poeta, a pesar de las Ordenanzas

del Reino y de mis canas? Es porque vamos por esta Glória, bordeando aquí la

Secretaría de Asuntos Exteriores... Allí está la famosa colina... Más adelante

hay una casa...




-Sigamos adelante.




-Vamos... ¡Divina Quintília! Todas esas

caras que pasan por allí son otras, pero me hablan de aquella época, como si

fueran las mismas de antaño; es la lira la que resuena, y la imaginación hace

el resto. ¡Divina Quintília!




-¿Se llamaba Quintília? Conocí de vista,

cuando estudiaba en la Facultad de Medicina, a una hermosa joven con ese

nombre. Decían que era la más bella de la ciudad.




-Debe de ser la misma, porque tenía esa

fama. ¿Delgada y alta?




-Sí. ¿Qué fue de ella?




-Murió en 1859. El 20 de abril. Nunca

olvidaré ese día. Le voy a contar un caso interesante para mí, y creo que

también para usted. Mire, la casa era aquella... Vivía con un tío, jefe de

policía retirado, que tenía otra casa en Cosme Velho. Cuando conocí a Quintília...

¿Qué edad cree que tenía cuando la conocí?




-Si fue en 1855...




- En 1855.




-Debía de tener veinte años.




-Tenía treinta.




-¿Treinta?




-Treinta años. No los aparentaba, ni era

ninguna enemiga quien le daba esa edad. Ella misma lo confesaba, incluso con

afectación. Por el contrario, una de sus amigas afirmaba que Quintília no

pasaba de los veintisiete, pero como ambas habían nacido el mismo día, lo decía

para restarse importancia.




-Mal, nada de ironías; fíjate que la

ironía no hace buena cama con la saudade.




-¿Qué es la saudade sino una ironía del

tiempo y de la fortuna? Mira, empiezo a ponerme sentencioso. Treinta años;

pero, en verdad, no los aparentaba. Recuerda bien que era delgada y alta; tenía

los ojos, como yo decía entonces, que parecían recortados de la capa de la

última noche, pero a pesar de ser nocturnos, sin misterios ni abismos. La voz

era muy suave, un poco apagada, la boca ancha, y los dientes, cuando ella

simplemente hablaba, le daban a la boca un aire de risa. También reía, y fueron

sus risas, junto con sus ojos, las que me dolieron mucho durante un tiempo.
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